
 

 
 

 

 
 

 

 

 
(Versión al castellano desde “Le prolétariat international et la guerre”, en Alexandra Kollontaï, Les 

auteurs marxistes en langue française – MIA. Discurso pronunciado en Estocolmo en la celebración del 1 

de Mayo de 1912, extractos reproducidos en Social-Demokraten, del 2 de mayo de1912) 

 

 
 

Hoy es nuestro gran día, el día en que la solidaridad del proletariado internacional se 

expresa en todo el mundo a través de manifestaciones masivas. ¿Y acaso no es un signo de 

creciente solidaridad que yo, una extranjera de la lejana Rusia, pueda estar aquí hoy, hablándoles 
en alemán, que no es ni mi lengua materna ni la suya. Reciban saludos del proletariado ruso. 

El proletariado ruso, junto con el proletariado de todo el mundo, protesta contra todas las 

guerras. Es un hecho bien conocido que el proletariado no conoce fronteras nacionales. Reconoce 
sólo dos “naciones” en el mundo civilizado: los explotadores y los explotados. 

Los capitalistas siempre dicen: “¡Debemos armarnos porque la guerra nos amenaza!” Y 

nos enseñan sus símbolos sagrados: el militarismo por tierra, mar y aire. Instrumentalizan el 
fantasma de la guerra para ponerlo entre ellos y el fantasma rojo. Llaman a la guerra para liberarse 

del fantasma de la revolución social. 

Pero la Internacional les responde con un grito unánime: “¡Abajo la guerra!” Los 

trabajadores saben que detrás de la amenaza de guerra está el estado capitalista que quiere cargar 
al pueblo con nuevos impuestos, está la industria bélica que quiere aumentar sus beneficios. 

Todavía recordamos el escándalo que estalló hace unos años en Francia cuando los capitalistas 

franceses enredaron al ministro de guerra alemán con demandas de nuevas armas militares. 
Habían difundido el rumor de que el Ministerio de Guerra de Francia había ordenado nuevas 

armas: nuevos cañones, nuevas ametralladoras... Y el ministro de guerra alemán, que no quería 

ser superado por su homólogo francés, inmediatamente hizo un pedido similar a los capitalistas 
franceses. ¡Sólo más tarde se descubrió que estos rumores no eran más que un puro engaño! 

En Francia los capitalistas le dicen al proletariado: “Venid con nosotros al Sahara y 

ocupadlo. Allí, en el desierto, encontraréis lo que os falta en casa. Y aquí, en Suecia, los 

capitalistas suecos están repitiendo la vieja amenaza usada hasta la saciedad: “No olviden la 
amenaza rusa: ¡debemos armarnos!” [...] 

Y aunque el zarismo, o los capitalistas rusos, hayan amenazado en efecto con atacar a 

Suecia, ¡aún estamos allí nosotros! ¡Nosotros, el proletariado! ¿Acaso no sobrevivimos a la crisis 
de Marruecos? Y, ¿quién detuvo entonces la inminente guerra? Sí, fue el proletariado 

internacional el que les lanzó el ultimátum a los gobiernos alemán y francés, a los capitalistas 

alemanes y franceses: “¡Ni un paso más! Estamos movilizados y si los capitalistas se atreven a 

hacer la guerra, el fantasma rojo la transformará en una revolución social y ustedes mismos serán 
responsables de ella.” 

¡Sí, revolución social! El Día de Mayo es un día festivo internacional que se celebra en 

todos los países [...] El Primero de Mayo es la preparación para la revolución social, una prueba 
para las fuerzas proletarias. Los trabajadores del mundo están unidos diciendo: “¡Estamos listos 

para la batalla!” 

La revolución social es inevitable. ¡Olvidaos de la burguesía, de los capitalistas, del 
parloteo de un socialismo arraigado en el sistema existente! Nada de eso tiene futuro. ¿Cómo 

podemos hablar de echar raíces cuando cada año mueren en Londres 200.000 personas en los 

barrios bajos y en los cuchitriles? ¿Cómo puede hablarse de arraigarse cuando en París 500.000 

personas están permanentemente sin trabajo? 

El proletariado internacional y la guerra 

1º de Mayo de 1912 
Alejandra Kollontai 
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Es importante tener en cuenta también los acontecimientos reveladores que se han 

producido en los últimos años, las huelgas y los cierres patronales y, sobre todo, ¡la creciente 
combatividad del proletariado! Hace diez años apenas podíamos imaginar los acontecimientos de 

los últimos años. 

Todo comenzó con la revolución rusa de 1905. Desafortunadamente, la reacción en Rusia 
fue demasiado fuerte y la revolución resultó aniquilada. Pero entonces el fantasma rojo vino a 

Suecia y se produjo una huelga general; huelga que, a pesar de todos los desastres provocados, a 

pesar de la pobreza, significó la victoria moral del proletariado sueco. Toda la Internacional pudo 

entonces por primera vez apreciar el verdadero significado de tal huelga masiva. 
A esto le siguieron huelgas en Francia e Inglaterra. Nunca antes en la historia había habido 

una huelga de tal magnitud en Inglaterra, donde un millón de personas dejaron de trabajar en masa 

para defender las demandas de su clase. 
Así que podemos ver cómo la fuerza del proletariado crece año tras año. Y si la burguesía 

nos habla de la guerra, entonces respondemos con los millares de voces de los trabajadores que 

están organizados: “¡No queremos la guerra! ¡Exigimos la paz! ¡Abajo la guerra! ¡Viva la 
revolución social! 
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